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LA PIEDRA 
La escuela preparaba su celebración de 
Pascua de Resurrección. Los alumnos 
que iban a actuar tenían que elegir un 
personaje. Juana eligió a María Magda-
lena. Pedro quería ser el burro. Y así 
cada uno elegía su personaje. 
Los profesores contemplaban a los estu-
diantes con admiración cada vez que un 
personaje era elegido. Cuando Jimmy 
tuvo que elegir ya quedaban pocos pa-
peles pero él quería ser la piedra que 
sellaba la tumba. 
Terminada la representación, Jimmy y 
sus padres volvieron a casa. Estos le 
decían: Jimmy, ¿por qué has elegido un 
papel tan corto e insignificante?  
Jimmy saltaba de contento en su asien-
to, feliz por su actuación. 
“Dime Jimmy”, le dijo su madre, ¿por 
qué estás tan contento de ser la piedra 
de la tumba? ¿No habrías preferido otro 
papel?” 
“Oh, no mamá. Yo soy el que deja salir 
a Jesús. ¿Qué papel podría ser mejor? 
FELIZ PASCUA  
DE RESURRECCIÓN 

Queridos feligreses, 

Cristo ha resucitado. Aleluya. 

Celebramos la fiesta de las fiestas, el domin-
go de los domingos, el día de todos los días, 
es la Pascua de Jesús. Dejemos a un lado el 
luto cuaresmal, la tristeza de ser meros seres 
humanos y abrámonos al horizonte nuevo de 
la vida redimida y renovada y sin final que 
nos brinda el triunfo de Jesucristo. 

Cristo ha resucitado. Aleluya. 

Pascua es el día más joven de la historia.  

Día del pecado vencido y la muerte muerta. 

Día de primavera florecida y de nacimiento 
estremecido. 

Día de la alegría incontenida y de risa ben-
decida. 

Cristianos de Nuestra Señora del Pilar, la 
Pascua de Cristo es también nuestra Pascua, 
su victoria es también nuestra victoria y su 
Resurrección es también nuestra resurrec-
ción. 

Un año más convocados a vivir la Pascua 
del Señor con gozo nuevo y desbordante. 



 

LA PRÓXIMA SEMANA 
Estaremos también aquí la próxima se-
mana.  

Siga celebrando con nosotros. 

Muchos de los que se dicen católicos 
asisten a Misa sólo una vez al año, por 
Pascua Florida. 

Un sacerdote estaba predicando el día de 
Pascua a una feligresía más abultada que 
de costumbre y les lanzó esta indirecta: 

“Estoy muy contento de ver tantas caras 
desconocidas este domingo y antes de 
terminar me gustaría aprovechar la opor-
tunidad para desearles a todos una Feliz 
Navidad”. 

Sí, seguiremos aquí y cada domingo ce-
lebraremos la Pascua del Señor, su paso 
a la vida gloriosa y eterna. 

Sí, seguiremos celebrando nuestra per-
sonal resurrección. 
TIEMPO PASCUAL 
“Los cincuenta días que van desde el domingo de 
Resurrección hasta el domingo de Pentecostés han de 
ser celebrados con alegría y exultación como si se 
tratase de un solo y único día festivo, más aún, como 
un gran domingo”. 
El tiempo pascual es litúrgica y teológicamente el 
tiempo por excelencia de la celebración pascual del 
Resucitado, el tiempo del Espíritu y, en consecuen-
cia, el tiempo de la iglesia como nuevo pueblo de 
Dios. 
Los domingos de este tiempo han de ser considerados 
y llamados “domingos de Pascua” y tienen preceden-
cia sobre cualquier fiesta del Señor y cualquier so-
lemnidad. 
Los ocho primeros días del tiempo pascual constitu-
yen la octava de Pascua y se celebran como las so-
lemnidades del Señor. 
“Es propio de la fiesta pascual que toda la iglesia se 
alegre por el perdón de los pecados, que ha tenido 
lugar no sólo en aquellos que han renacido por medio 
de santo bautismo, sino también en aquellos que des-
de hace tiempo son contados entre el número de los 
hijos adoptivos de Dios”.
LECTURAS BÍBLICAS 

PARA LA SEMANA 
 Lunes, 9: Hechos 2, 14.22-33; Mateo 

28, 8-15 

 Martes, 10: Hechos 2, 36-41; Juan 
20, 11-18 

 Miércoles, 11: Hechos 3, 1-10; Lu-
cas 24, 13-35 

 Jueves, 12: Hechos 3, 11-26; Lucas 
24, 35-48 

 Viernes, 13: Hechos 4, 1-12; Juan 
21, 1-14 

 Sábado, 14: Hechos 4, 13-21; Mar-
cos 16, 9-15 

 2 Domingo de Pascua, 15: Hechos 
5, 12-16; Apocalipsis 1, 9-11a.12-
13.17-19; Juan 20, 19-31 
SÓLO PASCUA 
“Una vez se acordó de un sabio teólogo que 
había ido, cuando él estaba todavía de novi-
cio, a celebrar la Pascua en el convento. 

El sábado santo por la mañana había subido 
al púlpito con una pila gruesa de librotes. 

Durante dos larga horas, había predicado a 
los ingenuos monjes, empleando palabras sa-
bias, para explicarles el misterio de la Resu-
rrección. 

Hasta entonces los monjes consideraban la 
resurrección de Cristo como cosa simplísima, 
naturalísima; jamás habían preguntado acer-
ca del cómo ni del por qué. 

La Resurrección de Cristo les parecía tan 
simple como la salida diaria del sol y ahora 
este teólogo erudito con todos sus libros y toda 
su ciencia embrollaba todas las cosas. 

Cuando se hubieron recogido en las celdas, el 
viejo Manassé dijo a Manolios: 

Que Dios me perdone, hijo, pero este año es la 
primera vez que no he sentido a Cristo resuci-
tar”. (Nikos Kazantzaki) 


